
PEREGRINOS COMO SANTIA 
GO, INVOCAMOS A LA VIR-
GEN DEL PILAR PARA QUE 
NOS CONCEDA LA GRACIA 
DE LLEGAR PRONTO A LA 
META DE NUESTRAS ACTl 
VIDADES APOSTOLICAS 

ReJocción y fldmlniítraclónt Cenieío Cgmarcal de lof Jóveneí de À«<ión Catòlica flGUCRflS 

J^o sonsos foiiíicos 

" l U E S T R A ACCION CATÒ
LICA es apolítica y por lo tanto no 
podemos admitir ninguna clase de 
política dentro de ella>. Su único 
fln, su única política, es la de la 
Iglesia: «Restaurar la paz de Cristo 
en el Reino de Cristo» 

La A. C. políticamente no pue-
de triunfar ni perder, porque es aje-
na a los partidos políticos. 

Su fln propio no es de orden 
terreno, sinó divino; no político, si" 
no religioso. De esta suerte queda 
netamente distinguida de todo mo-
Tlmiento puramente temporal, aun-
que sea noble. 

Esto no quiere decir que el mi-
litante de A.C. esté desligado de sus 
deberes para con la Pàtria. Pío XII 
decía: <Que un buen militante de 
A. C. sea un buen ciudadano y un 
buen patriota» 

Por lo que a la Juventud de 
A.C. atane, cabé decir que estamos 
plenamente convencidos de nues-
tro deber como católicos y patrio-
tas. Cèdula de calolícidad y patrio-
tismo la tenemos en el sacriflcio de 
nuestros siete mil màrtires, Jóve-
nes de A. C , en la pasada Cruzada 
espanola. muertos en el campo de 
batalla o vilmente asesinados, con 
el grito de jViva Cristo Rey! en los 
labios. 

No podemos, no debemos, no 
qucremos hacer política, però si 
llegarà el caso de que volviera a es 
tar en peligro nuestra sacrosanta 
Religión, sabríamos los |óvenes de 
A. C. aportar nuestro esfuerzo, si-
guiendo el ejemplo de nuestros her-
manos màrtires que nos prece-
dieron. 

-^(mi^iA^aci(m de 

ml/mcS eMmos 

F) 
mes de retorno a la tarea intensa, el del parao oloíxo, nos 

brinda dos fecnas que son como el símoolo uniao de lo que deoe ser ta ela 

ve ideològica de todo espanoí cristiana. Jrrimera Jecna: 1 2 , Nuéslra òefiora del 

Pilar y Fiesta ie la Ra za; se^unJa: 3 7 , dia de Jesucristo Rey. Es lo que poJe 

mos llamar un mes completo ya que en él se rinae cuito a Dios, a la yirgen y se 

exalta de una manera muy especial lo que constttuye precisamente la raiz de nues

tro ser nacional universalizado. A.I confugarse de guisa tan maravillosa las tres fes 

tividadea en este mes, no podemos dejar de tiactr mención, desde nuestras columnas, 

de la importància vital que tales fecnas tienen para nuestia JTalria. En primer lu 

gar, porque consideradas tinto juntas como aisladamente nos muestran un copios<i 

contenido de factores espirituales, tanto religiosos como pattióticos, y nos marcan 

una pauta renovada anualmente para el mantenimiento de la llama catòlica e hispà 

na que arde en tos confines mas alejados del «A.lma Aíatera, del espíritu espanoí 

que es el que alimenta esta llama que en otros tiempos fuera incendio 

iLs un recuerdo, latente todavía en nuestra memòria, el de la "ertgrinación de 

los Jóvenes de Acción L·atólica al Pilar de Zara^oza con motivo del L.entenario 

de ÍSuestra òenora. El fogoso entusiasmo de aquella jornada vlve aún cobijado en 

los pecnos de la Juventud Catòlica Espanola, que, unida a las restantes Ra mas de 

la Acción Catòlica ISaclonal, celebrarà en toda Espaiía la fiesta de su Rey, por 

cuyo Reinado lucha y traciaja sin descanso. 
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